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PROFESIONAL.

Represalias.
Desde cierlo pueblo enclavado en la provincia de

Palència, nos escribe un amigo nuestro la gravísi¬
ma noticia que á continuación insertamos, y es como
sigue:

Respecto á los intrusos, es un lance muy graoicso
el ver cómo las autoridailos interpretan las leyes. Voy
á referir á V. en breves palabras lo que acerca de este
asunto ha pasado.

Nos quejamos al Sr. Gobernador los tres profeso¬
res de esta porque dichos intrusos ejercían sin título;
el Gobernados mandó distintos oficios para que se les
prohibiese; el Alealle de ésta no obedeeia, porque
Visto el poco caso que hacían, nos dijo el Sr. Gober¬
nador que los citáramos (á los intrusos), ajuicio de fal¬
tas; y si no obedeeian, al Juzgado con ellos. Efectiva¬
mente, los citamos, se celebró el juicio; apelaron los
intrusos y el Gobernador dispuso que se les formaran
las primeras diligencias como causa criminal por des¬
obediencia á sus reiteradas comunicaciones; el Juz¬
gado falla que están en su derecho, que pueden her¬
rar libremente y que sean absueltosy libres de coatas
ó de oficio estas (porque nosotros no quisimos hacer¬
nos parte); y la Audiencia así lo aprobó. Resultado
que hemos pasado el tiempo gestionando en balde,
nos han dado chapuz, y ahora se rien en nuestras
barbas.

En vista pues de este barullo, desde [hoy me pro¬

meto visitar á la humanidad como médico y haca
ungüentos como boticario.»

Aunque la impresión primera de ese verdadero
nolición que hemos copialo no puede menos de ser
desgarradora, bien mir.idoelasuDlo,hay motivo para
celebrar el desenlace.-Escrito está, y la de manera
más terminante, qne el herrado forma parte esen¬
cial del ejercicio práctico de la Veterinaria, y que
esta cieofia no puede ser ejercida, ni en totalidad
ni en pai te, sinó por españoles qne posean el cor¬
respondiente Ululo. Por otra parte, el Códig) penal
no 63 Daenos explícito al consignar las penas que
debc'j ser impuestas á las personas que desempe¬
ñen actos de una profesión para cuyo ejercicio se
requiere título que lo autorice. El Reglamento de
Snbdelegaciones y la Ley de Sanidad, vigentes, im¬
ponen à los Subdelegados y à las Auto: idades locales
la Obligación de impoí'ir que asi la Medicina y la
Farmacia, como la Veterinaria sean ejercidas por
los que care7,can del lítalo respectivamente necesa¬
rio. Todos nuestros reglamentos orgánicos y cuantas
leyes, decretos y órdenes puedan servir de texto
consultivo en el terreno de la Jurisprudencia, re¬
servan exclusivamente y sin excepción ni anbigüe-
dades, el derecho de ejercer el herrado para los
que, habiendo llenado las cendiciones legales, se
hallen en posesión legitima del título ó documento
oficial que al efecto se expide.—Todo esto es claro
como la luz del sol; en ninguna parte, absoluta¬
mente en ninguna, es posible hallar el menor dato
que lo desvirtúe ¿De dónde, pues, infiere el Juz¬
gado de 1." instancia que el herrado es de ejercicio
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libre? En qué ha podido fundarse la Audiencia ter¬
ritorial para cooíirmar la sentencia del Juez, .sen¬
tencia qne conmueve por su base todo el edilicio del
privilegio científico, sentencia que es la condenación
à nauei te de toda la clase veterinaria hoy, de todas
las clases médicas mañana?.... No queremos cos-
otros faltar al respeto que merecen las corporacio¬
nes y funcionarios encargados de aplicar la ley;
pero si esto es administrar justicia, que venga
Dios y lo vea!

Ahora, como todas las cosas tienen dos aspec¬
tos, este asunlillo no deja de presentar un lado algo
risueño.—Lo veis, lo estais viendo, ¡oh veterinarios
y aibeitaresque tan desaforadamente gritabais con¬
tra el ejercicio libre de todas las profesiones, y
que hasta habéis maldecido la hora en que princi-
júamos á discutir este importante tema de los de¬
rechos individuales! Veis yá la cuestión práctica
jdanteada y resuella nada menos que por una exce¬
lentísima Audiencia?.... Por fortuna, el ejercicio
libre seria la salvación y la ntayor honra de la Vete¬
rinaria; y, por desgracia, eso gue es bueno no lo vcre-
íMos.-Yá vosotros, oh señores médicos y farmacéuti¬
cos. que habéis desdeñado en todas las ocasiones à la
clase veterinaria; á vosotros, que al hablar de cien¬
cias médicas; os contais siempre solitos; à vosotros
que nos rechazáis de las Asambleas, que nos negáis
toda competencia en el ramo de sanidad; á vos¬
otros, que teneis la pretension de serlo todo, y que
no os habéis cuidado nunca de nuestras desgracias
como no sea para aumentarlas, ¿qué os parece á
vosotros, oh señores médicos y farmacéuticos, qué
juzgáis, qué presentis de este primer paso dado por
una Excma. Audiencia territorial en la senda del
ejercicio libre? Batid palmas, si os place, que la
Veterinaria camina al sepulcro; pero vestid de negro
luto y llorad desde ahora mismo, que vosotros nos
seguis de cerca, tan de cerca, que tal vez lleguéis
antes á la fosa inmunda que ha de encerrar eter-
uameute al privilegio. Nosotros no tenemos repre¬
sentación, no tenemos influencia para nada; es de
todo punto imposible que los veterinarios palentinos
á que hemos aludido se alcen, por sus propias fuer¬
zas, en recurso de casación contra la excelcntisi-
lua Audiencia territorial que tan tremendo golpe ha
descargado sobre nuestra clase; pero no importa:
esos veterinarios y la cmse entera se encargarán de
buscar reparación, al grito de Viva, el ejercicio libre
i)E TODAS LAS i'KOFESiüNEsl Y CU tauto se couslgue ver
establecida esta medida de universal justicia, para
lodo género de tiranías y desventuras haremos uso
de uua justi fia relativa: respeto por respelo, si;
pero también alropello por atropello, siempre que
se necesite!.,.'.

Convengamos, ul menos, en que lo ocurrido es
chistoso, y muy uatural... . Yaya si lo es:—¡Oh
libertad de la prensa, qué hermosa eres si tenemos

la dicha de que un golpe de reacción no te aplaste

L. ;

ACTOS ()FICIALES.

ministerio de Fomento.

Exposición.

SEÑOR: El art. 15 del reglamento provisio¬
nal para el ingreso en el Profesorado público,
y para las traslaciones, ascensos y jubilaciones
de los Catedráticos, dispone que la Secretaria
de la Universidad en que se Aerifiquen oposi¬
ciones á cátedras imprima y publique las Me¬
morias y programas que han de presentarse
para estos actos por los opositores, y ántes que
se verifiquen las oposiciones. Al tratar de cum¬
plir este articulo, se han encontrado dificulta¬
des tan insuperables, que han hecho necesaria
la suspension de todas las oposiciones á cátedras
anunciadas durante el año próximo pasado; de
tal modo que, si este articulo siguiera vigente,
seria ilusoria la provision de cátedras por me¬
dio de la oposición.

Los programas razonados y las Memorias
sobre las fuentes de conocimiento y método de
enseñanza de la asignatura ó asignaturas ob¬
jeto de la oposiciori suelen ser voluminosas, y
contienen, en muchos casos, láminas ó dibujos
cuyo exces'vo coste es imposible que sufrague
el Estado, si se atiende además á que su núme¬
ro es igual al de opositore.5, que no tieue limi¬
te alguno y pasa de 30 en una sola de las Fa¬
cultades, cuyas oposiciones á pétedras están
pendientes; siendo ineficaz para este gasto la
partida de 125.000 pesetas últimamente conce¬
dida, la cual podrá servir, cuando más, para
satisfacer ú los individuos del Tribunal las die¬
tas que establece el articulo 19 ¿el mismo regla¬
mento.

Por otra parte, las dificultades de ejecución
material soa no ménos grandes respecto de este
articulo: los opositores se verían obligados á
residir en el punto en que se hiciera la impre¬
sión de sus trabajos, si, como parece natural,
ellos solamente hubieran de cuidar de la cor -
reccion de su obra, lo cuales uu grave iucoii-
veuieute respecto de los Profesores que tuvieran
su cátedra eu otra población, é injusto y per¬
judicial para los que no seau Catedráticos y
residan en punto distinto de donde se verifiquen
la oposición. Asi lo han conocido los Rectores
de las Universidades de Madrid, Valencia y
Granada, exponiendo al Ministerio con estas y
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otras clarísimas razones la imposibilidad de
cumplir con el art. 15 del reglamento, hasta en
la parte material de copiar las Memorias en
cuartillas para la imprenta, para lo que necesi¬
tan un personal de escribientes numeroso y es¬
cogido que se dedique sólo á este trabajo si las
oposiciones no se han de retardar indefinamente.

Hay además otras razones que aconsejan una
reforma en este punto. La publicación de las
Memorias no puede considerarse sino como una
apelación al juicio público, apelación innecesa¬
ria, dado el respeto que merece el Tribunal, [la
inevitable suposición de su imparcialidad y las
garantías de acierto que establece la legislación
vigente; y el Estado emplearía una cantidad
enorme en la publicación de obras, tal vçz de
ningún mérito y por tanto de ninguna utilidad,
pudiendo convertirse las oposiciones en una
especulación para ía publicación á costa'del te¬
soro de obras de particulares. El Ministro de
Fomento cree que podrían darse á luz las Me¬
morias de mérito sobresaliente que explicasen
teoria nuevas ó útiles aplicaciones, que fuesen
un adelantamiento, un progreso en la ciencia,
mediante la propuesta del Tribunal y el infor¬
me de la Academia respectiva, y asi lo propone
á V. M. con la derogación del citado articnlo.

Fundado en estas consideraciones, el Minis¬
tro que suscribe tiene la honra de proponer á
V. M. la aprobación del adjunto proyecto de
decreto.

Madrid 28 de Enero de 1871.—El Ministro
de Fomento.—Manuel Ruiz Zorrilla.

Dccroto.

En virtud de las razones expuestas por el
Ministro de Fomento.

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.° Se deroga el art. 15 del regla¬

mento provisional para el ingreso en el Profe¬
sorado público de 15 de Enero de 1870.
Art. 2." Cuando los Tribunales de oposicio¬

nes â cátedras crean que las Memorias ó pro¬
gramas de los opositores que ocupen primer lu¬
gar en las ternas merecen la publicación, aten¬
dido su mérito, lo propondrán al Ministro de
Fomento: el cual podrá concederla i costa del
Estado, despues de'pedir informe á la Academia
que corresponda.
Art. 3." Los opositores podrán publicar por

su cuenta, ántes ó despues de la oposición, las
Memorias ó programas que hayan presentado.

Dado en Palacio á veintiocho de Enero de
mil ochocientos setenta y uno.—AMADEO.—
El Ministro de Fomento.—Manuel Ruiz Zor¬
rilla.

Real órticn

Excmo. Sr.: Atendiendo al crecido número
de instancias recibidas en este Ministerio soli¬
citando matrícula en los establecimientos ofi¬
ciales de enseñanza; y considerando que su con¬
cesión fuera de las épocas de exámen no se
opone en modo alguno á los principios de liber¬
tad de enseñanza ni al buen órden académico,
S, M. el Rey ha tenido á bien disponer que se
remitan á los Rectores de las Universidades del
Reino todas estas instancias decretadas favora¬
blemente, y que los mismos Rectores queden
facultados-para la admisión de matrícula hasta
el dia "20 de Mayo, desde cuya fecha no conce¬
derán ninguna solicitud de este género bajo su
más estrecha responsabilidad.

Lo qu8 de órden de S. M. comunico á V. E.
para su conocimiento y efectos consiguientes.
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 8
de Felírero de 1871.—Ruiz Zorrilla.—Sr. Di¬
rector general de Instrucción pública.

Real órden.

limo. Sr.: Habiéndose suscitado algunas di¬
ficultades acerca'del punto de donde díben pro¬
ceder los Tribunales de grados para las Uni¬
versidades libres, y habiéndose promovido un
expediente á causa de una reclamación de la
Universidad libre de Murcia, S. M. el Rey ha
tenido á bien disponer, en vista de las razones
expuestas por esa dirección general, qne los
establecimientos libres de enseñanza acudan al
Rector de cualquier distrito universitario en
demanda de los Jurados de que queda hecho
mérito cuando la Universidad oficial en que esté
enclavado el establecimiento libre no tenga sos¬
tenidas por fondos del Estado todas las ense¬
ñanzas que comprenda el titulo objeto del exá¬
men, haciendo de e=te modo practicable para
todos los casos lo dispuesto en el art. 28 del
decreto de 6 de Mayo de 1870.

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 2
de Febrero de 1871.—Ruiz Zorrilla.—Sr. di¬
rector general de Instrucción pública.

LA VIRUELA EiV EL CABALLO (P-

En una de las sesiones celebradas en el año
de 1868 por la sociedad imperial de veterinaria,

I (1) Por la novedad del caso, trasladamos esto in¬
teresante artículo de nuestro estimado colega el
^Memorial de Cahalleria,-» ilustrada Revista militar que
so publica en Madrid.—L. F. G-.
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domiciliada en Paris, se trató de una cuestión
importante para la ciencia, porque indudable¬
mente, viene á descubrir nuevos senderos, á
ofrecer más ancho campo á las observaciones
de los hombres estudiosos.

La veterinaria, elevada en el país vecino á
la altura qne de derecho le corresponde, no ha
conseguido en el nuestro tal importancia, si
bien es cierto que desvanecidas añejas preocu¬
paciones, hijas déla ignorancia, ya empieza á
abrirse paso y á señalar su marcha con precio¬
sas conquistas en el terreno científico.

Y en verdad que apenas se concibe seme¬
jante desden en un país como el nuestro; pues
es sabido que la hipiátrica es un auxiliar im¬
portante de la agricultura, y un elemento in¬
dispensable para el completo desarrollo de la
riqueza pecuaria.

En el ejército también representada veteri¬
naria interesantísimo papel, y dignos son, por
lo tanto, de todo género de consideraciones los
que arrostrando las penalidades inh'^rentes al
servicio militar, aplican en ms institutos mon¬
tados sus conocimientos en la materia.

Pero volviendo al asunto que motiva estos
renglones, esto es, á la interesante sesión cele¬
brada en París, veamos si es justa la importan¬
cia que en el párrafo primero la atribuimos.

Se trataba de examinar una Memoria, titu¬
lada De la viruela espontánea en el caballo, que
habia dormido algunos años en los archivos de
aquella sociedad.

La novedad del caso, dio motivo á una lu¬
minosa discusión.

Hé aquí el hecho:
Mr. Kelly, rico inglés que el 15 de Junio

de 1845 habitaba enlas inmediaciones de Tours,
hizo llamar al veterinario Mr. Petelard, con

objeto de que tratase á una yegua normanda,
de silla y de seis años y medio, que á fuerza de
frotarse con el borde del pesebre, se habia oca¬
sionado una herida en la sien derecha.

Del reconocimiento hecho por el profesor,
resultó que la piel que cubre la parte superior
de la sien estaba desprovista de pelo y escoria¬
da, notándose además en el sitio del daño, ca¬
lor, hinchazón, y toda la parte humedecida por
una serosi lad sanguinolenta: el animal se sen- !
tia molestado por una viva picazón y por gran¬
des dolores. Un gran número de botones de dis¬
tintos tamaños se advertia en toda la parte des¬
provista de pelo y en sus inmediaciones.

El carácter especial de esta erupción, de¬
nunciaba desde luego un caso de viruela, y por
el periodo en que se encontraba, se dedujo que
la enfermedad databa de tres á cuatro dias.

Las pústulas cuyo desarrollo era mayor,

presentaban los caractères siguientes: redon¬
das, poco elevadas, y en su parte superior y
central, la depresión que caracteriza la viruela.
Entre ellas se advertia la presencia de algunos
granos de color encarnado fuerte, duros y muy
unidos entre sí.

Las demás partes del cuerpo no presenta¬
ban ninguna pústula; el animal tenia fiebre.

De los informes tomados por el dueño de la
yegua, resultó que no existia ninguna persona
ni animal atacados de la viruela en aquellas in¬
mediaciones; que la yegua no habia tenido
contacto con ningún caballo; que Mr. Kelly no
habia observado en los dias precedentes sínto¬
mas de enfermedad; sí únicamente, la última
vez que la montó, pudo notar en el animal
cierta pereza en la marcha, y que de regreso
no comió el pienso eon el apetito de costumbre,
circun.stancias que el propietario habia atribui¬
do á la alta temperatura de aquel dia.

La reunion de todos estos síntomas no de¬
jaban lugar á dudar acerca de la naturaleza de
la enfermedad; diagnosticó el profesor un caso
de viruelas confluentes espontáneas.

El tercer dia de Ja erupción, la viruela ha¬
bia hecho progresos, pero sin i .vadir otras re¬
giones del cuerpo; solo por la cara se habinn
extendido algo. El número de pústulas era más
considerable, formando grupos o ue confundían
unas con otras, y su tamaño era distinto; las
más desarrolladas presentarían el volúmen de
un garbanzo, eran abultadas, circunscritas, y
de un blanco amarillento, la hendedura de su
parte superior era más profunda; la hinchazón
de la cara era mayor; solamente el ojo no par¬
ticipaba de ella. El animal acusaba más dolor
cuando se comprimían las pústulas con el dedo,
la comezón debia ser considerable á juzgar por
la excitación del animal, que le obligaba á fro¬
tarse contra el pesebre: un líquido seroso y san¬
guinolento salla de las pústulas; el estado fe¬
bril continuaba; el apetito era bueno. Bu la
noche del siguiente dia, tuvo hemorragia por
la nariz, síntoma que se observa en el Ijombre
en la misma enfermedad; la pituitaria estaba
muy roja, y el seno vénoso que cubre, muy
aparente.

Los dias 18 y 19 la erupción empezó á des¬
cender, la parte enferma estaba hinchada y
dolorida; la comezón era insoportable. El líqui¬
do claro y opaco arrojado por las pústulas, te¬
nia todos los caractères del pus.

Las pústulas nuevamente formadas, pare¬
cían estar reunidas por una especie de películas
epidermoicas. La propagac'on de la viruela por
la parte inferior, debíase á la acción del virus
arrojado por las pústulas superiores destroza-
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das por el frotamiento. El aspecto de la llaga
era repugnante; se hizo uso de la sangria y de
los calmantes.

La mejoría era notable el dia 20.
üel 21 al 25 se administraron al animal li¬

geros laxantes, y la mejoría se hizo más no¬
table.

El 25 una costra oscura, semejante á la
corteza del jamón ahumado, empezó á elevarse
y á desprenderse, apareciendo debajo la piel de
color rosado y jaspeada de negro, notándose
pequeñas señales en gran número. Estas, seña¬
les se hicieron mayores, conservándose des¬
pués de la completa curación, é impidiendo en
algunas partes la salida de pelo.

En este último periodo aparecieron algunas
pústulas que por si solas se resolíieron.

Con lo expuesto queda demostrada la po¬
sibilidad de la aparición de la viruela tn el ga¬
nado caballar, que se presenta con caractères
muy semejantes á la que tantos estragos causa
en la raza humana.

Pero las observaciones del veterinario fran¬
cés, no se limitan á lo expuesto, y mal podria
suceder así cuando pudo notar que este caso de
viruela se trasmitió al hombre y al ¡animal.

En efecto; el propietario de la yegua le ha¬
bla aplicado algunas lociones emolientes, dis¬
puestas por el veterinario en los primeros dias,
y observó al poco tmmpo la aparición de algu¬
nas pústulas en su mano derecha.

El criado, que tenia más contacto con la
yegua por estar á su inmediato cuidado, tuvo
tambieu doce pústulas en la mnno derecha y
dos en la parte inferior de la cara; y finalmente,
el mismo profesor tuvo en la muñeca dere¬
cha una gruesa pústula variolosa, que dejó una
huella bien marcada.

En la caballeriza ocupada por la yegua que
fué objeto de esta observación, habia un caba¬
llo, propiedad también de Mr. Kelly, separado
de la yegua por una sola valla, y á pesar de
haber dispuesto el facultativo que se colocara
en el extremo opuesto y que de ningún modo
se confundieran los útiles necesarios para el
servicio de ambos, este caballo tuvo una veinte¬
na de pústulas, y, cosa extraña, también en la
cara y en el lado derecho. Algunas lociones
sulfurosas y algunos laxantes bastaron para
contener los progresos del mal.

Para el profesor es indudable que el aire
sirvió de vehículo al principio contagioso, y
(ue el desarrollo de la viruela en el segundo
caballo, es el resultado de la infección.

No es este mismo el paree-r de otros vete¬
rinarios. Mr. Mathieux, miembro de la misma
ociedad, cree que el segundo caso de viruela

reconoce por origen la inoculación, fundándose
. en que cuando Mr. Petelard visitó á la yegma
enferma, su padecimiento estaba ya perfecta¬
mente caracterizado; esto es, cuando solo una
valla separaba á los dos animales Hasta enton¬
ces la misma bruza y la misma almohaza ha¬
blan servido para ambos, y por lo tanto, no
pudo evitarse la inoculación, dado el período
de la enfermedad, cuando Mr. Petelard dispuso
muy prudentemente el alejamiento del caballo.

No concluiremos este escrito sin tributar un
justo elogio á los individuos que componen la
sociedad central de veterinaria en el pais veci¬
no, pues á sus sábios escritos y á su elocuente
palabra se debe que haya brotado la luz, escla¬
reciendo muchos puntos oscuros de la ciencia.'

Y ya que hemos tomado la pluma para
ocuparnos, aunque coa marcada incompetencia,
de este asunto, séanos permitido antes de con¬
cluir llamar la atención del Gobierno hácia la
ilustrada clase de profesores veterinarios mili¬
tares, cuyo precario presente y dudoso porvenir,
no está én armonía con los importantes servi¬
cios que presta á los distintos institutos mon¬
tados del ejército. Cuáles son aquellos, no es
cuestión del momento: acaso otro dia dedique t
mos á tan benemérita clase algunos renglones,
evidenciando con gran copia de datos, y no es -
casas razones, que la recompensa que obtienen
no está en razón directa de sus grandes mere¬
cimientos.

, X.

EOIXORIAL

ÏJKimo csfueraeo.

El comportamiento censurable que la clase
en general viene observando sistemáticamente
con la redacción de La. Veterinaria Española,
ni puede explicarse ante ningún género de con¬
sideraciones, ni puede ni debe ser tolerado por
más tiempo. Hay en nuestra profesión unos 300
hombres (y no vá más allá su número) entre
veterinarios y albéitares, que, ellos solos, son
los verdaderos mantenedores del decoro de la
clase y del estado más ó menos brillante á que
en el trascurso de unos cuantos años se ha con¬

seguido elevar en España la árdua cuanto her¬
mosa ciencia veterinaria. Mas al lado de estos
hombres, cuya dignidad y abn°gacion prohadas
corren parejas con este martirio lento por que
nosotros pasamos, hay un enjambre, una nube
de no se sabe qué nombre darles, que son,
han sido y serán mientras vivan langosta de¬
vastadora de todo pensamiento noble, de toda
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irioral práctica y de todo progreso científico.
Estos malhadados hombres, no solamente vuel¬
ven estériles los sacrificios que, auxiliados he¬
roicamente por los buenos, hemos hecho y he¬
mos intentado hacer constantemente por levan¬
tar muy alta la bandera profesional y cientifica
de la colectividad social que representa nuestra
clase, sinó que siembran el desaliento en los
corazones másenérgicos, nos avergüenzan á to¬
dos con su proceder, y hasta §e burlan luego de
la impunidad legal en que necesariamente que¬
dan sus fratricidas hazañas.

Vista la situación precaria de nuestra hu¬
milde clase, pero teniendo la conciencia de que
esta situación es soberanamente injusta; visto el
general atraso que respecto á conocimientos
científicos pudieran la sociedad ú otras clases
imputarnos, empero firmemente persuadidos de
que la veterinaria es entre las ciencias biológi¬
cas una de las más vaAas y facundas, y con-
veñcidisimos también de que en el seno de nues¬
tra profesión; dentro y fuera de los .colegios,
hay bastantes veterinarios y albéitares de ins¬
trucción sólida y de distinguido talento; y visto
por último, esa especie de libertinaje chalanes¬
co con que se acostumbraba y acostumbra
ejercer la profesión en muchas partes; aleccio¬
nados por la experiencia y desilusionados por
crueles desengaños; desde que echamos los
cimientos de una Asociación para ir dando á

. luz una série de obras científicas escogidas,
todo nuestro empeño, todas nuestras ambicio¬
nes se encerraron en el deseo de formar un nú¬
cleo de profesores mártires, pero ilustrados,
pero decentes, alrededor del cual irían suce¬
sivamente agrupándose: I." los que al salir de
las escuelas fueran sintiéndose capaces de con¬
sagrarse á una vida laboriosa y difícil, de in-
teriminable lucha contra la ignorancia y los
establecidos hábitos de un servilismo rutinario;
y en 2.° lugar los acobardados, los que habien¬
do nacido para el bien, al contemplarse víctimas
dé su fé en la virtud, cedieron de su ímpetu y
cayeron en la más lamentable apatia.—Para
tan santa empresa jamás contamos con la posi¬
bilidad loca de atraer á.nuestras filas á ese gru¬
po magno de apóstatas de la dignidad y la cien¬
cia, para quienes la virtud es nn mito y lo po¬
sitivo es el negocio; porque de semejantes hom¬
bres, cuando media yá la convicción de que
existen, nadie debe esperar nada bueno, ni me¬
nos prometerse fidelidad y constancia para lle¬
var à cabo una tarea no lucrativa.

Como se vé, el número de adictos á que nos¬
otros aspirábamos había de ser bien reducido
(se fijó en 300), y las utilidades que pudiéra¬
mos divisar en perspectiva, de ningún modo de- '

bi.an ser calculadas sinó por la probabilidad
remota de ir vendiendo después, muy paulatina¬
mente^ el resto de los ejemplares de una tirada
escasa y cara!... Se llenó, efectivamente, el
número de sócios deseado; pero se correspondió!
de tal manera á los compromisos voluntaria¬
mente aceptados, que, de haberse aplicado con
rigor las bases del convenio mútuo, antes de
llegar á los 5 meses, habría sido necesario de¬
clarar la Asociación disuelta. Y no se hizo así,
por dos razones: 1.", porque mientras unos só¬
cios quedaban retrasados en sus pagos, otros
habian adelantado yá el importe de sus cuotas
hasta para plazos mu^ avanzados; circunstan¬
cia que nos creaba un nuevo compromiso, y
nos impedia retroceder: 2.', porque todos los
sócios morosos, sin excepción, nos habian es¬
crito empeñando su palabra de honor y prome¬
tiéndonos que en breve saldarían sus respecti¬
vas cuentas, promesa que muy pocos han cum¬
plido. Encerrados, pues, en esta obligación de
publicar las obras y con una recaudación de
fondos irregular é insuficiente, avanzamos has¬
ta donde nos fué humanantemente posible, po¬
niendo á contribución todos nuestros recursos y,
lo quedes más, nuestro crédito; gracias á lo cual
lograrnos dar á luz el 3.®'' tomo de la Oiruffia ve¬
terinaria (menos dos ó tres pliegos), que, á des¬
pecho de todas las envidias y males voluntades
(aunque no se publicará más de esa obra), ser¬
virá de monumento que recuerde siempre á las
generaciones venideras el portentoso vuelo que
la Veterinaria pàtria extra-escolar llegó ,á te¬
mar e 1 nuestros días! Respecto de la Fi¬
siología comparada, que era la otra obra cienti¬
fica en curso'de publicación, bien c iro hemos
pagado la confianza que nos inspiró la clase
cuando hubimos yá circulado su prospecto! La
edición de este libro suponía en nosotros el in¬
tento nada menos que de Irasformar la medici¬
na veterinaria en medicina comparada, hecho
que indudablemente emanciparia á nuestra
pro'ésion y á nuestra ciencia del vasallaje ofi¬
cial y público á que hoy se encuentra sometida.
Empero no hay todavía bastante fé ni bastan¬
te perspicacia en la clase veterinaria española
nara" comprender la trascendencia y ,Ja necesi¬
dad de adoptar ese rumbo, y la desgraciada Fi¬
siología comparada del hombre y de los animales
domésticos sufrió un castigo atroz teniendo que
suspenderse su publicación antes de concluir el
primer tomo!.... Harán bien en burlarse de nos¬
otros todas las profesiones científicas! Hacen
bien las otras clases médicas en prescindir com¬
pletamente de la Veterinaria! Bien, muy bien
hará la estimación pública en tildarnos de lo
que se le antoje! El apetito científico de nues-
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tra clase uo desea más que catecismos, resúme¬
nes artísticos, no libros filosóficos, abreviadas
colecciones de reglas, no extensos cuerpos de
doctrina!... Mas ¿es esto ciencia? es así cómo
pretendemos sostener un privilegio? es asi cómo
aspiramos á que ,1a sociedad no.ï considere, á
que el gobierno nos premie, á que las demás

t profesiones hermanas saluden nuestra regene¬
ración con respetuoso cariño?... Ah! Diavendrá,
y no está muy lejano, en que nuestro abandono
de hoy se llore con lágrimas de sangre, en que
se reconozca todo el peso de las verdades que
dejamos expuestas; y ese dia llegará cuando los
contratiempos y desengaños sufridos por el que
escribe estas lineas, que habia unido indisolu¬
blemente su suerte á la de clase, puedan servir
de escarmiento y de espejo áotro profesor cual¬
quiera que de buena fé intente echar sobre sus
hombros la insufrible carga de nuestros reme¬
dios quiméricos!

Entristece, verdadaderamente,meditar acer¬
ca de esto. Y cuando la observación severa de
los hechos nos obliga á reconocer que ninguna
de las otras carreras científicas es más compli¬
cada ni más beneficiosa que la nuestra, y que ni
aún la más arrogante de nuestras profesi mes
colaterales puede gloriarse de haber recibido
una educación intelectual tan positiva como la
que adquiere el veterinario estudioso; cuando se' vé á todas luces que nuestro propio abandono
es hi causa de tanta desolación y tanta ruina,
¿hemos de consentir que ese enjambre de malos
profesores, en vergonzosa hora vomitados por
nuestros colegios, sofoquen con su ponzoñoso
hálito la existencia moral y científica de otros
profesores dignos, de los profesores que anhe¬
lan respirar en una atmósfera purísima de ilus¬
tración y de decoro...? Consiéntalo quien quie¬
ra! La Veterinaria Española no ha de hacerse
cómplice de tan punible desidia; y si los profe¬
sores honrados y celosos no se mostrasen dis¬
puestos á secundarnos, abandonaríamos el cam¬
po de nuestras ocupaciones actuales para dedi¬
carnos, exclusivamente, al cultivo de nuestro
interés personal.

Pronto hemos de tocar el resultado. Nues¬
tros lectores saben yá perfectamente que la
publicación de este periódico y de cuantas
obras científicas se le agreguen, no es, ni pue¬
de ser, asunto de una empresa comercial. Aquí
no hay más capital ni hay más recursos que los
allegados por la voluntad franca y libérrima de
los suscritores; y cuando, como viene sucedien¬
do hace dos años, los suscritores, sin dejar de
serlo, faltan á sus compromisos de pago, y pro¬
meten cumplir y no cumplen, claro está que la
empresa editorial tiene que cesar forzosamente. '

—Tal es la situación crítica á que se nos ha
conducido. La Veterinaria Española cuenta
un número de abonados suficiente para llenar
su misión con desembarazo; pero la inmensa
mayoría de estos abonados, muchos de ellos con
la nota de suscritores indefinidos, se retrasan
lastimosamente en sus pagos; y si se les recla¬
ma, ó no contestan siquiera, ó hacen formal
ofrecimiento de satisfacer sus deudas para no
pagar después.—En resúmen: se nos debe más
de 50.000 reales, según parece, absolutamente
incobrables; se nos ha colocado en la inacción;
con la publicidad (muy incompleta) de listas de
deudores, no se ha conseguido otra cosa'sinó
poner de relieve la desfachatez de ciertos suge-
tos y avergonzar á la clase; la recaudación
actual, la de suscricion corriente, la de suscri-
cion pedida y servida, 'no se eleva nij aún al
tercio de su total importe y no cubre los
gastos del periódico... Si no hay formalidad y
consecuencia, si se continúa abusando así de
nosotros, nuestra resolución está tomada: no
volveremos á ocuparnos de Veterinaria en lo
que de vida nos reste.—Mientras el periódico
pueda costearse siquiera, estaremos ála brecha
de nuestra defensa profesional y científica. Si
proporciona los fondos puramente indispensa¬
bles para terminar las obras interrumpidas, se
terminarán; que nadie hay más jinteresado que
nosotros en no tener que vender por papel vie¬
jo lo que representa el valor de dos á tres mil
duros. Pero si las cosas siguen como desde la
Revolución acá, periódico y obras, asuntos
profesionales y asuntos científicos, todo se lo
llevará la trampa.

Por consiguiente, en nombre del porvenir
de la clase pedimos un favor á nuestros actua¬
les suscritores, un solo favor: que el que tenga
pensamiento de pagar, pague; que el que haya
resuelto no pagar, lo diga con franqueza se re¬
tire de la suscricion, y no nos engañe. Una vez
sabido esto, en el último número del mes de
Marzo haremos público el resultado.

L. F. G.

MADRID.—1871.

Imp. de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.
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